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Fiestas de S. J o s é 

Aplaudimos la exactitud del tren co
rreo-exprés, que nos conduce en las pri
meras horas matinales a la pujante capital 
reina del levantino litoral y pictórica de 
bellezas. Estamos en Valencia. En la mo
numental Estación, que efectivamente la 
plétora vital, pide que desplace el sitio, es 
justo que atendamos a los derroches de 
afectos y cariños que, en atropelladas pre
guntas nos manifiestan nuestros familiares 
que con nerviosa impaciencia nos escudri
ñaban entre los cientos de pasajeros que 
•cl tren con ansias de descanso iba deposi
tando en el amplio anden. 

Maria Teresita, Luisita, Rosita y Vicen-
tin, sus papas, todos alegres; los nifios con 
la alegria da la flor, estos, con la de la paz" 
hogarina. 

El febril movimiento de los pasajeros, 
el gran hangar, la luz. los silbatos, las vo
lutas del vapor, anubadas, niveas, rasga
das y huidoras del humano tráfico, todo 

. policromado, confuso, pero con nota de 
vitalidad creciente vierte por la amplia 
avenida de Amalio Gimeno, más artística 
que suntuosa, bella limpia y con magniñ-
cencias de balsámicos perfumes. 

Mercado de las flores, con su reidora 
grada, con sus flores, con sus floristas, es
beltas de rasgados y soñadores ojos. Las 
obras de gigantesca urbanización, cuya pi
queta derriba para que el talento arquitec
tónico abra vias de higiene y modernismo 
en una de las mas populosas capitales es
pañolas. 

lQu« hermosa es esta muestra de las 
urbes de nuestra patria. Es deber del ero 
nista aplaudir sin reservas a esos esforza
d o s de la Unión Patriótica Valenciana que 
con desvelos, estudios y pletorico erario 
d e la Municipalidad muestran, su efectivo 
amor patrio dando al progreso todo cuanto 
Ja triunfal marcha de la vida reclama para 
•el porvenir de la augusta majestad que ha 
d e brillar en el mundial concierto 

Febrilmente, por calle», plazas y paseos 

se dejan ver Ins obreros q u e traen pedazos 
de las artísticas fallas que durante la noche 
y bajo e l oscuro topacio celeste, sembrado 
de titilantes reflejos, de brillantes luceros 
han d e confeccionar las simbólicas repre
sentaciones d e la vida que pasa, de la ac
tual, y venidera con la picaresca e irónica 
alusión que hace sonreír al viejo, que en
ciende e l gozo de l a juventud, que impijba 
el jugueteo del niño y arranca el c o m e q j ^ 
reo unánime de los amplio» horizontes de 
la meridional imaginación. 

En el adorno de las fachadas suntuarias 
de decorado característico e inconfundible 
con el de otras ciudades, hay una nota que 
caldea y entusiasma; en todos los pisos de 
todas las casas y en los balcones por don
de los raudales de luz y aire tibio oxigenan 
y alegran el vivir familiar, lucen el rojo y 
gualda de nuestra gloriosa enseña, que en 
multitud de banderitas nacionales dan 
muestra inequívoca del españolismo y de 
la hidalga tierK* q u « « s jar-din y es emporio 
de riqueza; que el Tnria con sus aguas lim
pias b a ñ a y circunda con el discuprir año-
roso y dulce hacia el mar donde u n nuevo 
mundo da vig<)r a l a ribera del simpar rei
n o de Valencia. 

Nosotros nos unimos al general entu
siasmo y nos A p r e s u r a m o s a visitar en la 
delicada compañia del Sr. Carpena, Magis
trado de aquella Audiencia, d e D. Luis Pe-
ris Práctico del Puerto y sus familias aque-. 
Has producciones del arte e ingenio de los ' 
principales escultores que en Valencia, 
fluyen entre las flores, la luz y la hermosu
ra de las mujeres, cuyos ojos azules son l a 
esencia de las promesas de lo que e s y se
rá aquella gran Ciudad, cuvo puerto tiene 
al año u n volumen de 800,000 toneladas 
de tráfico que ic hacen superar en inpor-
tancia a todos los de España incluido el de 
Barcelona. 

Tanabien hicimos una rápida visita a 
esa puerta de e s e otro mundo del mar, y 

e n la ligera gasolinera del per i t í . s imo Sr. 
Peris, cruzamos por entre las embarcacio
nes con l a alegria del que saluda l o desco
nocido, si bien hubimos d e fruncir el gesto 
e n momentos de verdadero desafecto al 
pasar por ante e l "Canalejas" q u e en su 
seno encierra a quien no supo respetar el 

interés de paz y trabajo que unánimemen
te constituye el sentir de la inmensa mayo
ría de los ciudadanos de esta noble España 
que detesta los personalismos, y no quiere 
otras ambiciones que aquellus que dlscu-
rren por los cauces de la legnlidad y apor
tan no idealidades políticas sino conductas 
laboriosas hacia el ' n general. 

¿ S o l t e r í a . . . ? 

«Decíamos ayer...» Así dicen que co
menzaba sus clases el gran Fray Luis de 
L í ó n en su cátedra de Salamanca. Así v o y 
a empezar y o la crónica de esta semana. 

Decíamos ayer-que para el c<iso, es el 
sábado anterior-que ta cosa se iba ponien
do seria y no podía continuar. Pero resulta 
que el asunte, aunque un tanto escabroso 
para espíritus suspicaces, tiene bastante 
miga para que lo dejemos pasar sin rascar
le siqííiera un poco la corteza. 

No es que tratemos ni esperemos que 
nuestra modestísima opinión pese un gra
no en la elevada b^lunza de quienes admi
nistran la Nación,-¡ni muchísimo menosl-
ni aun se sabrá que existimos, pero bue

no será, ya que otra cosa no podamos, que 
se nt s deje decir algo de lo que pensemos. 

* 
* * 

Según sapientísimos doctores al estilo 
de los del rey que rabió, el estado perfecto 
del hombre e s el de casado. Sin duda, 
esos señores, o nunca lo fueron o no cono
cieron suegra o carecieron de churumbe
les. n« ÍQ tOí-Araño, llamarian a Herodes , 
D( pn dos tejas sino con altavoi.'^ 9cr r*-

•)tros opinan que lo más dulce e s la 
e i . Será porque sus señoras tienen las 
. largas y afiladas ¿no? 
4ay quien cree que le soltería es lo 
r del mundo a pesar del recargo, y 
eben andar muy descaminados G u a n 

ay tanto ejemplo viviente.,, y conse-
.ite. 

Para mí, ninguno de los tres estados.-
generalizando,-es el ideal. 

.% 
El estado ideal para el hombre, yo lo 

.icibo asi: con una renta que le dé lo su-
tente para vivir, sin lujo pero sin estre-
ez, sin agobios pero sin ostentación. Es-

. renta,-llamémosla asi-que sea producto 
xcluslvo de su trabajo, moral, material, 

intelectual, poco importa, como tampoco 
hace al caso que su propic nombre sea jor
nal, sueldo, haber o exactamente renta. 

Pero,-aqui hay u» pero- pero que esta 
renta pueda crecer automáticamente al au
mentar las necesidades del individuo. 

Con el y para compartir sus vicisitu
des, sus alegrías, sus trabajos o sus pesa
res, una esposa buena, cariñosa, amable 
{como la que y o tengo) y dos otres ¡no 
mas! criaturas que les alegren la vida pero 
que no sean muy revoltosas ní rompan 
muchos zapatos. (No como los míos, que 
hacen mas gasto en casa de Beltrán que 
»íete familias juntas). 

He aqui lo que yo considero el ideal. 
Mas este estado paradisiaco, que para 

mi quisiera y que haría innecesario el im
puesto de soltería, es diñcil de alcanzar. 
¿Por la renta en si? No. ¿Por la mujer? 
Tampoco. ¿Por los chiquillos? Menos. 
Pues ¿porque? Por el pePO, ; 

Si a todo el que trabaja, sea a sueldo, 

sea a jornal, bien en oficinas públicas, bien 
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Patria Chica 
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Grandioso surtido en Gabanes para caballeros y niños, a precios verdaderamente increíbles. 


